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UN ARTICULO 
del «Diario de la Marina» 

El pei'iódic'o cuyo nomlire enca
beza eslas líneas, que vicie do !i 
cando especialísiina aieruióuít la 
cuesLión de alianzas, publica el si
guiente artículo, en e¡ cual eslá 
inspirado el telegrama que ante
anoche nos dirigió nuestro corres
ponsal en Madrid, afirmando que 
la lan discutida alianza hispano-
franco-rusa que á tantas fantcisias 
lia dado lugar este verano, es cosa 
l i ec l i a . 

íló aquí el artículo: 

lOI)DEPDESEI[ESTllPEGP 
Publica «El Imparcial» en su nú

mero de hoy un artículo del señor 
Walls y Merino demostrando los 
inconv«oieates y peligros qiie pa
ra nosotros tendría una alianza 
con Inglaterra, y repi'oduce tam
bién el mismo colega parte del no
table trabajo del Sr. Gibson Bow-
les, quéaparecio en la interesante 
revista «Nuestro Tiempo», en el 
que desde el punió de vista utili-
lai'io proclama aquel estadista, 
miembro del Parlamento de la 
Gran Bretaña, que la única alianza 
de resultados positivos para nues
tra nación sería la de Inglaterra. 

Los provecihos y riesgos para 
España de dirigirse en uno ú otro 
sentido los hemos expuesto varias 
veces desde estas columnas, dedu
ciendo, conio -El Imparcial», de 
que en tai i ) qiU' las circunstan
cias no fiicrí , a urui resolución, 
lo que ». Eí<;:a.; ^ KU,viene es la neu
tralidad; pero uusütros siempre 
hemos añadido: preparándonos por 
tierra y mar militarmente, tanto para 
garantizarla, como para llevar un 
peso apreciable al plaüllo de la ba
lanza k donde nos inclinemos. 

Pero según noticias que tenemos 
por fidedignas y serias, todas estas 

reflexiones son inútiles, porque la 
decisión de Espafia ya está hecha: 
y si no hay aún nada flrmado.exis-
te convenido lo sutlciente, en tales 
términos que solo faltan las for-
maliiia'ies de rúbrica para que ten-
g> carAíter oficial y público. 

Est.'irnos ya entendidos con Frau-
<ir̂  y Ruííia, habióndose principia
do I;i8 negociaciones en tiempo del 
seuo!- Silvela, que han continuado 
los actuales gobernantes, teniendo 
todos los visos de certeza por es-
Ur relacionado con ellas un enla
ce de príncipes de que se hablo al 
comienzo del verano. 

Las idas y venidas del Sr. León 
y Castillo, las continuas entrevis
tas de diplomáticos extranjeros 
con e! ministro de Estado en San 
Sebastian, la insólita visita del 
emI)ajador ruso a Miramar, el fur
tivo viaje del Sr. Moret recorrien
do cortes y cancillerías, han dado 
este fruto. Y aunque por el momen 
lo se trate de ocultar y se desauto
rice cuanto decimos, apelamos al 
tiempo, gran definidor de verdades, 
advirliendo que no ejercemos de 
profetas, sino do bien informados, 
Irali'uidose de hechos ocurridos 
cubiertos por un discreto velo que 
nos atrevemos á descorrer.no vien
do en ello riesgo alguno. 

Conocidas nuestras ideas respec 
lo k las relaciones de España con 
las potencias de Europa y á la 
oportunidad de decidirnos por una 
alianza, francamente diremos que 
nos parece que hemos apresurado 
el paso, cosa nada de extrañar Ira-
taudosede los señores Silvela y 
Moret, cuya rapidez de acción es 
conocidísima, sobre todo por los 
resultados; y que es triste el sino 
de esta nación, falta de verdade
ras capacidades directivas. Por lo 
demás, ahora como siempi'e, se 
ha interpreíado el sentimiento wZ-
gar del país, y la alianza será bien 
acogida. 

Mientras Alemania no se acer
que á Inglaterra, no vemos peli
gros en esta delerrainación, pues la 

paz en Europa persistirá; pero en 
cambio tememos que nuestra ex
portación sufra, i)rincipalmente la 
de minerales en que estriba nues
tro desarrollo económico que tan
to se anhela, por estimar difícil 
que en este punto puedan propor
cionar compeasai^on alguna ni 
Francia ni Rusia. 

Poco hemos de tardar en hacer 
la experiencia, una vez que ya está 
así resuelto; pero de todos modos, 
como siempre hemos dicho, con 
unos y con otros y aun más con 
los que abora vamos á ligarnos, se 
requiere para que nuestras venta^ 
jas no i'esulten ilusorias que nos 
hagamos respetables por tierra y 
por mar, i|.¡ nunca fué prudente 
andar corderos entre lobos y des
armados con quienes están arma
dos hasta los dientes. 

Siendo ya inútil la discusión de 
si ésta ó la otra alianza es la que 
nos conviene, pues lo repetimos: 
lo que ha de str ya está hecho. * 

No lia h&f.ho más que tomar posesión do 
su destino f i gobernador de Barcelona y ya 
lo llama tra nposo la prensa con motivo de 
cierto paga'é. 

Antü esto asunto córranlos el pico y deci
mos in mentí: 

¡Cómo anda el percal! 

Los suecos han inventado un torpedero 
aéreo. 

Ya tenemos tros. 

El marítimo, el terrestre y el atmosfó-
ritío. 

Con este último se trata de matar más 
gente con monos püligio y arrasar pobla
ciones. 

¡Y pensar (jtio osos caballeros inventores 
hacen suya la doctrina del Maestro repi
tiendo con él: 

«Todos los hombros son hermanos.» 
Pero se distraen con íVccnoncia y destru

yen la fraternidad á cañonazos. 

Dice un articulista: 
«La sociedad tiene derecho Á divertirse, 

pero no íi chiflarse.» 

y. ̂ j M paíío será s iempie adelantado y en metálico 6 eu letra» át 
fácil cobi-o.-Correapoüsalesj eu FAVÍH, A . Lore t t e im OamnarUn 
6 1 ; y . 1 . Jonsá , Fanbour. ' í-Míiuíniaitre, 3 L 1 

Y añade ú renglón seguido: 
«Sogúu un célenlo matemático, el hom

bre que vivo ochenta aúos ha empleado en 
abrocharse y desabrocharse boto^e8 nula de 
se i s . » i •;•: 

Compañero se prodicaconof ejemplo. 
l'onjue anatematizar las cbifladaras y en

frascarse con osos cálculos do abrochar y 
desabrochar, es ponerse voluntariamente 
bajo la acción de anatema. 

¡Lo que iremos ganando con sabor lo que 
gasta un hombre en abrocharse el panta
lón! 

Loemos: 
«Aunque algunos periódicos indican que 

eu ol próximo consejo so tratara de la cues 
tión do los cautivos españoles; porque yn so 
habrán recibido noticias del Sr. Saayedra, 
no lo creen posible en los centros oficiales, 
pues calculando que aquél camino á mar
chas forzadas, pasarán artn diez días ante» 
do que Uegnon noticias do Mazagán.» 

Eso si el Sultán no so halla bajo la in
fluencia de un ataque de pereza crónica, 
pues entóneos las noticias tardarán más 
tiempo. 

Do todos modos hay esperanzas de reci
birlas antes del día del juicio Anal. 

FíGeiÓH Ó REftUDftQ 
INTIMA 

I^a vi, no fué ilusión; su pura frento 
besaba ol postrer rayo do la tArde, 
y el aura transportaba á mi» oídos 
las inflexiones de su voz do ángel. 

Seutóie iuuto á mí; sus negros ojos 
tan tristes, uo cesaban de mirarme, 
y al juguetear el viento me rozalm 
su cabellera espléndichi y suave. 

Con las trepidaciques so encendía 
de color su simpático semblante, 
y con suma elegancia cimbreaba 

¡ de hi niiirclia al compás, su esbelto talle. 
i ¿<inién ora"? ¿Por qué ansioso la miraba 
! vedándome el respeto interrogarle, 

y extático admirábala y oía 
su cadenciosa \oz, sui tiernos ayos? 

Sufría y me adoraba; vi en sus ojos 
relampagueos de pasión, brillantes.,, 
paró el tren, descendí, y al despedirme 
el llanto en mi garganta ahogó las frases!.. 

¿Fué sueño ó realidad? Era una virgen 
candida, cual la TÍ , ó celeste ángel, 
que al cruzar vaporoso ante mis ojos 

me mostró do la gloria log ambralesf 
¿Era la idea que en mi mente vive 

ó la esperanza que en el alma naco, 
y toma forma y vida en mis ensueño» 
de pasión y ventura? Inipenotrable 
misterio la rodea, y ciego corro 
tras ella, cual la im'iquina pujante 
del tren, que entro columuasdehauwdenao 
creo me muestra su coleato imagen. 

(Jada noche la veo en los insoiunios 
de mi turliada monto, eu los s u a r ^ 
rayos do luna, pálidos como ella 
que lo sirven de espléndido ropaja, 
y mostrándome el templo de la gloria 
me dico con pasión: «¡Te amo, adelante!» 

ir y rusos 
Ningrtn pueblo quizá posee tAntOS pro

verbios como el ruso. 
Tiene máximag y sentencia* paro todas 

las ocasiones. 
Y clai'o es (|ue en un país donde el so

berano lo es todo, no podía menos de me» 
rocer la atención y servir de blanco á mu
chas de estas frases populares. 

£n ellas se refleja flohnentft el espíritu 
de un pueblo oprjjni^o j se venga de la in-
mensíi .superiprida^, del ^a^perador con 
comparaciones y frases mortificantes. 

IlQ.aq^í.^lgli^p^ 4f).l(>f niiU curiosos, 
aun cuando traducidos pierden gran parte 
do su expresión: . 

«Cuando el zar escape en el suelo, el 
polvo se llena de orgullo.» 

«Si un zar fu^e leproso, pasaría por 
sano.» 

«Delante del zar es preciso inclinarse, 
aunque sea ciego.» 

¡(Pronto se rppipe la cuerda si «I eat 
tira.» 

«La voz del zar encuentra eco hasta en 
la llanura.» 

«El orinal del zar os más soberbio que la 
marmita del aldeano.» 

«Un zar cojo pnede t«nibiéti andar á 
grandes pasos.» 

«Estar cerca del zar es estar cerca de los 
honores.» 

«Cuando el hijo del zar quiere mamar, 
cien pechos se ofrecen para darle leche.» 

Estos refranes expresan con la más fina 
ironía la omnipotencia y majestad del mo
narca. 

< Otros hay on los quo ol pobre moujick se 
¿complace recordando á su señor, que á des-
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nesade Krüdnor atraves,') sucesivamente diversos Es. 
ta l t '8 do Alemania conmovieiido por d o q u i c a á ¡as 
poblaciones cun su voz, y viéndose despedida .1 muy 
poco por loa gobiernos. Como M. de Bonnal la hubiese 
ridioulizado con este motivo, en el «Diario de ios De
bates» del 28 de Marüo de 1.817, en el tono de burla 
más completa, una piuuia amiga, que no es otra aca
so que la do Benjamín Constant, la defendió en el Día-
rio do Paris del 30, recordand) al patrioio ofensor las 
consideraciones elementales que, cuando menos, do
bla 61, el hopabre de alcurnia, íl la nieta del mariscalde 
Münnioh. En breve, alejándose de los ecos de Suiza y 
del valla del Rhin, ceaaron de iltg'ir & nosotros los 
acentos de Ju l iana de Krüdner . La perderemos tam
bién de vista de nuestro lela'.o, porque lo qae liabria-
mos do añadir apenas seria más que una var iante 
monótona du lo que precede. Pubíioú aigun-ss cosas 
sueltas en alemán. Varios profesores do universidad 
imprimieron en extenso oonvorsaciunes que habían 
tenido con ella. En toda esta íiltiuia parte de su apos
tolado, no me parece que difiere la baronesa do Krtld-
ner de los numerosos sectarios que brotan diar iamen
te en Inglaterra y en los Estados Unidos de América: 
la originalidad de su papel acabó. H tbieodo obtenido 
permiso para ir & SanFetersburgo.poco despaés se vio 
des te r rada de allí por declararse & favor de los gr ie
gos, y mvrió on 1.B24 en Crimea, donde t r a t aba de 
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na admirada y amada, de cierto rigor acos tumbrado, 
que hubiese querido ab landar , so hacia órgano do 
oiert» s m t i d i ' l miaiio* quo t r a t a b i da suger i r . Es
cribía: «A veces me digo que conviene quu yo sea así 
para atraer A V. á. la esfera de ideas eu qae no tengo 
la suerte de entrar de lleno, por mi par te ; pero la 
l ámpara no es su propia luz, y U difunde, sin embar 
go, eu torno suyo.. . Hnbía pasado el dia solo, y no 
salí más que para ir á ver á Mad. de Krüdner . ¡Ex
celente mujoi! No lo sabe todo, pero ve que me consu
me una horrible peaa , y me ha tenido tros horas pa
ra consolarme; me decía que rezase por los q u e m e 
hacen sufrir; que ofreciese mis sufrimientos en ex< 
piaoión do ellos, si lo necesitaban.» Y en otra par te : 
«...soy una lira que rompe la borrasca, pero que, al 
rompeise , suena con una armonía que V, está desti
nada á escuchar. . . Ya estoy dest inado á ilc(minar á 
V., consumiéndome.. . Quisiera creer y trato de orar,» 
Por desgracia pa ra Benjamín Consiant, esos anhelos 
que al lado de la baronesa de K r ü d n e r se reanima
ban, y que llegaban & su «pogao du ran te el «Padre 
nuestro» que recitaba con ella, no se sostavieron, y 
volvió & caer on seguida en el anonadamiento, en la 
ironía y en el disgusto de las cosas, de donde únioa-
mente lo sacaban por sacudidas sas nobles pasiones 
de ciudadano. 

A 8U salida de Francia , despaós de 1,815, la baro* 
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su falta de disciplina, de norte fijo y también de doo« 
t r ina deflnida. 

Cuántas veces, instada h explicarse sobre esa doc
tr ina, interrogada sobre sus fuentes y testimonios, 
onando se decía á sus ideas místicas: «¿Qaé; sois? ¿Dd 
dónde venís?» despaés d é l a s pr imeras pa labras , se 
contentaba ooo hacer uo movimiento hacia Kmpey . 
tas , que respondía: «Yo se lo e^íplicaré á>,V.>; y el 
viento de la inspiración tornaba, y no volvía & pen
sarse más en la explioaolón. . . . 

Esas vacilaciones apareoian de naevú en los resul
tados y en los actos de la vida, Qa j^o í ib í»»? . sa lva
do & Labédoyére , si hubiese obodoo||pf^,nn so jo p e n 
samiento; pero oeroa de ella W,¡ W^«4j|fn sugestiones 
d iversas ; su inspiración,varIaii«já,^erÁeá dí3 la úl t i 
ma persona que vela; y i^na de oSas POI;ÍÍ(JI)«JI^ ,'|^^itil 
á Labédoyére , tenia J)C(en óuláado de no «ba^doinar-
la basta algunos momentos aotes de la tiora 4 " lífirAi* 
el emperador Álejandrp, qae enooutraba liien.ooqaba-
tida y enfriada la inspiración clemente.. 

Su sensibi l idai y 8tt imaginación, no contenidas, 
tomaban libre, vuelo. S|is ilusiones soV® las ouealio-
nes de heoho ei-an ex t r emas y A m^^Wo soi-preodeD • 
tes; las había tenido oou facijidad en todo tjcmpo,' En 
1816 deoía un día á nna persona que . í a | 4* vacJa,' de 
Doohe, & la hora de sus oraoiones: «^e «ampt'en j : r i in -
¿es obras ; todo Par í s ayuna.. .» ¡Y ¿áe ¿ m | | 0 | '(|ae M-


